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Una vez en la calle, Francine tomó la precaución de que su vestido de seda color bronce no se humedeciera. Lo había recibido algún tiempo atrás como obsequio de su señora, la misma que ahora la observaba desde una ventana del piso superior de la elegante vivienda londinense, un cuadro de desolación. No había nada que se pudiera hacer al respecto, o en relación a sus enaguas, la humedad invadiría, salpicada por la lluvia de la calle. Eran más o menos las diez y aunque Francine había previsto que algo así podía suceder, su despido de la casa a esa hora de la noche la tomó por sorpresa.   Pero, ¿Por qué? Un gran impacto; ese era el estilo propio del Sr. Curlew. El problema era que Francine se había delatado a sí misma. En su presencia, su comportamiento siempre había sido totalmente imparcial. Él se deleitaba al presumir los pequeños actos de crueldad hacia su esposa y Francine no hacía otra cosa que mostrarse aburrida. Cualquier consuelo o conversación entre señora y criada había ocurrido cuando su esposo se encontraba fuera de la casa, y su hombre de confianza y espía, Stepping, estaba lejos. Pero una noche, cuando su señora llegó a la casa de una fiesta luciendo muestras de golpes en los brazos, se lanzó hacia su criada en un abrazo cariñoso y Francine la contuvo y le acarició el cabello. Pero el señor la había seguido y estalló en ira. Francine observó en sus ojos el final que le esperaba. No puede existir refugio para su tonta esposa. Él tramaría el más doloroso de los despidos. En ese momento, Francine debió hacerse cargo de sí misma. Detuvo un carruaje, y Gilbert, el lacayo, que había corrido desde detrás de la casa, abrió la puerta para que ella subiera.   __Lo siento, Frankie. 

__Arriba el ánimo, Gilbert. Él escondió algo en la mano de Francine. 

__De parte de nuestra señora. Ella mantuvo su mano firme en la de él. 

__Cuídala, pero no hagas nada imprudente. Díle que estaré bien. 

__Estoy seguro de que escribirá una recomendación para tí. No te preocupes. Te la alcanzaré si me informas dónde estás. 

__No permitas que haga eso. Él está esperando y observando el momento en que ella cometa el mínimo error. 

__Entonces, ¿Qué harás? Despedida y sin carta de recomendación. 

__Vuelve adentro antes de que lo noten, Gilbert.
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